
TEMA: QUITAD EL CALZADO DE TU PIES. 

TEXTO: EXODO.3:5. 

INTRODUCCIÓN: 

Entonces Él dijo: No te acerques aquí; quítate las sandalias de los pies, 

porque el lugar donde estás parado es tierra santa.  

Por consiguiente, «Quita tu calzado de tus pies», significa que debido a 

que Dios es puro y santo, también nosotros debemos ser puros y santos 

en nuestro corazón en nuestro vivir.  

Si decidimos quedarnos cerca de Dios todo el tiempo, debemos alcanzar 

su corazón que es perfecto y morar en la luz. 

Como Él está en luz. 

I Juan.1:5. Y este es el mensaje que hemos oído de Él y que os 

anunciamos: Dios es luz, y en El no hay tiniebla alguna.  

¿Qué santificaba el Lugar? ¡La presencia de Dios! ¿Pero que tenía que ver 

el calzado? 

A Josué también se le dijo que se quitara el calzado. 

Josue.5:15. Entonces el capitán del ejército del SEÑOR dijo a Josué: 

Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás es santo. Y 

así lo hizo Josué.  

¿Por qué Dios les mando que se lo quitaran? ¿Por qué nada más el calzado 

se le dijo que se quitara? El “Quitar el calzado” es una costumbre Oriental 

que se ha usado desde tiempos antiguos hasta el día de hoy. 

QUITAD EL CALZADO DE TU PIES. EXODO.3:5. 

Entonces Él dijo: No te acerques aquí; quítate las sandalias de los pies, 

porque el lugar donde estás parado es tierra santa.  

Quitarse el calzado es el primer paso para empezar a caminar con Dios. 

Quitarse el calzado es la actitud de un siervo ante la presencia de su amo, 

era una señal de sumisión, de respeto. 



Moisés tomo una actitud de siervo. Reconoció que el lugar era santo. 

Dios es santo y la palabra oída era santa. 

Recordemos que la iglesia es la casa del Dios vivo. 

I Timoteo.3:15. pero en caso que me tarde, te escribo para que sepas 

cómo debe conducirse uno en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios 

vivo, columna y sostén de la verdad. 

Por eso debe haber respeto, reverencia hacia Él. 

Habacuc.2:20. Pero el SEÑOR está en su santo templo: calle delante de 

Él toda la tierra.  

Dios desea y merece reverencia, respeto honor gloria. 

Hebreos.12:28. Por lo cual, puesto que recibimos un reino que es 

inconmovible, demostremos gratitud, mediante la cual ofrezcamos a Dios 

un servicio aceptable con temor y reverencia; 

Apocalipsis.4:11. Digno eres, Señor y Dios nuestro, de recibir la gloria y el 

honor y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 

existen y fueron creadas.  

¿Y dónde se la debemos de dar? En la iglesia. 

Efesios.3:21. a Él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las 

generaciones, por los siglos de los siglos. Amén. 

Lamentablemente en las congregaciones de hoy, no hay conciencia de la 

presencia de Dios. 

Por eso en medio del culto los hermanos se comparte golosinas, se envían 

mensaje de texto, se levantan y van a comprar un refresco, un agua o 

simplemente van al baño. Por No reconocer su presencia hoy somos 

testigos de toda clase de irreverencias. 

Debemos de estar consciente hermanos que adoramos al ser supremo, 

entramos a su trono de gloria al cielo celestial a adorarle. 

Hebreos.10:19. Entonces, hermanos, puesto que tenemos confianza para 

entrar al Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, 



El sumo sacerdote solo podía entrar al lugar santísimo una vez al año. 

Hebreos.9:7. pero en el segundo, sólo entra el sumo sacerdote una vez 

al año, no sin llevar sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados 

del pueblo cometidos en ignorancia.  

Tenía que prepararse para ese momento tan especial. No podía entrar 

cuando Él quería ni como Él quería. Para acercarnos a Dios necesitamos 

cambiar nuestra actitud hacia Él, y hacia su voluntad. 

Acercarnos con un corazón quebrantado. 

Salmos.34:18. Cercano está el SEÑOR a los quebrantados de corazón, y 

salva a los abatidos de espíritu.  

Con un espíritu humilde. 

Salmos.51:17. Los sacrificios de Dios son el espíritu contrito; al corazón 

contrito y humillado, oh Dios, no despreciarás.  

La arrogancia, la altivez no va con Dios, debemos quitar este calzado de 

nosotros. 

Por eso debemos acercarnos a Dios con corazón sincero, sin dudar, con 

una conciencia limpia. 

Hebreos.10:22. acerquémonos con corazón sincero, en plena 

certidumbre de fe, teniendo nuestro corazón purificado de mala 

conciencia y nuestro cuerpo lavado con agua pura.  

El calzado puede adoptar valores espirituales de orgullo, soberbia, 

vanidad, altivez.  

Quitar el calzado de tu pie puede significar, quitar el orgullo y la soberbia;  

Es decir, es una demanda de humillarse ante Él Señor. 

El calzado es presentado como un símbolo de hacer negocios, y establecer 

testimonio de contratos permanentes. 

Rut.4:7-8. Y la costumbre en tiempos pasados en Israel tocante a la 

redención y el intercambio de tierras para confirmar cualquier asunto era 



ésta: uno se quitaba la sandalia y se la daba al otro; y esta era la manera 

de confirmar en Israel. 

V.8. El pariente más cercano dijo a Booz: Cómprala para ti. Y se quitó la 

sandalia.  

El calzado adopta el valor espiritual de dignidad.  

Es la dignidad de la persona, su integridad, su palabra, su veracidad están 

empeñados en el calzado.  

Arrebatarle a alguien el calzado era sinónimo de deshonrarlo, sinónimo 

de avergonzarlo, 

Deuteronomio.25:9-10. entonces su cuñada vendrá a él a la vista de los 

ancianos, le quitará la sandalia de su pie y le escupirá en la cara; y ella 

declarará: "Así se hace al hombre que no quiere edificar la casa de su 

hermano."  

V.10. Y en Israel se le llamará: "La casa del de la sandalia quitada."  

No puede tocar, ni osar usar el calzado de otro.  

Es atentar contra su integridad. 

Contra su dignidad, y puede ser entendido como una forma de revelarse 

en contra de Él. 

Por eso, cuando Juan el Bautista dijo que no era digno de desatar la 

correa de su calzado, estaba diciendo que la dignidad de Jesús era tal, 

que ni siquiera desatar la correa de su calzado era posible. 

Juan.1:27. Él es el que viene después de mí, a quien yo no soy digno de 

desatar la correa de su sandalia. 

Así que, cuando Dios le demanda a Moisés que se quite el calzado de su 

pie.  

La demanda hacia Él, y eventualmente a Josué también, era que no se 

acercara ante Dios con su propia dignidad.  

Lo cual significa, con su propia justicia, con su propia capacidad espiritual 

de entender a Dios. 



Cuando venimos al Señor, es necesario quitarnos el calzado de nuestro 

pie, porque estamos ya en un lugar santo. 

Recordemos que somos ahora templo de Dios. 

I Corintios.3:16. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de 

Dios habita en vosotros?  

Por eso como Dios es santo, nosotros también debemos ser santo. 

I Pedro.1:15-16. sino que, así como aquel que os llamó es santo, así 

también sed vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; 

V.16. porque escrito está: SED SANTOS, PORQUE YO SOY SANTO.  

Por ende, se nos exige, manda ser santos. 

Filipenses.2:15. para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin 

tacha en medio de una generación torcida y perversa, en medio de la cual 

resplandecéis como luminares en el mundo, 

Por eso debemos ser limpio de corazón. 

Mateo.5:8. Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a 

Dios.  

Sin lo cual nos podremos ver a Dios. 

Hebreos.12:14. Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie 

verá al Señor.  

Él Salmista hacia esta pregunta: 

¿Quién habitara en tu santo monte? 

Salmos.15:1. SEÑOR, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará 

en tu santo monte?  

Él Salmista hace esta pregunta, pero Él mismo da la respuesta a ella. 

Salmos.15:2-5. El que anda en integridad y obra justicia, que habla verdad 

en su corazón. 

V.3. El que no calumnia con su lengua, no hace mal a su prójimo, ni toma 

reproche contra su amigo;  



V.4. en cuyos ojos el perverso es menospreciado, pero honra a los que 

temen al SEÑOR; el que, aun jurando en perjuicio propio, no cambia;  

V.5. el que su dinero no da a interés, ni acepta soborno contra el 

inocente. El que hace estas cosas permanecerá firme.  

Acerquémonos a Dios como Él lo manda lo pide, no como nosotros 

queramos. 

Seamos sinceros en nuestro servicio a Dios lleguemos con vestiduras 

blancas ante su presencia que son las acciones justas de los santos. 

Apocalipsis.19:8. Y a ella le fue concedido vestirse de lino fino, 

resplandeciente y limpio, porque las acciones justas de los santos son el 

lino fino.  

¿Qué vestiduras tenemos ante la presencia de Dios? 

Cuidado tenemos una vestidura que no es la que Dios desea. 

Mateo.22:11-12. Pero cuando el rey entró a ver a los comensales, vio allí 

a uno que no estaba vestido con traje de boda, 

V.12. y le dijo*: "Amigo, ¿cómo entraste aquí sin traje de boda?" Y él 

enmudeció.  

Todos son invitados, pero también todos tienen que vestirse de manera 

apropiada para la ocasión.  

Esta es una advertencia contra la hipocresía. 

Los que aceptan la invitación del rey para asistir a la fiesta y participar del 

gozo de la ocasión. 

Deben ser respetuosos, responsables y sumisos a la voluntad del rey. 

Los que aceptan la invitación del evangelio, pero rehúsan vestirse del 

nuevo hombre.  

Efesios.4:22-32. Que, en cuanto a vuestra anterior manera de vivir, os 

despojéis del viejo hombre, que se corrompe según los deseos engañosos,  

V.23. y que seáis renovados en el espíritu de vuestra mente,  



V.24. y os vistáis del nuevo hombre, el cual, en la semejanza de Dios, ha 

sido creado en la justicia y santidad de la verdad.  

V.25. Por tanto, dejando a un lado la falsedad, HABLAD VERDAD CADA 

CUAL, CON SU PROJIMO, porque somos miembros los unos de los 

otros.  

V.26. AIRAOS, PERO NO PEQUEIS; no se ponga el sol sobre vuestro 

enojo, 

V.27. ni deis oportunidad al diablo.  

V.28. El que roba, no robe más, sino más bien que trabaje, haciendo con 

sus manos lo que es bueno, a fin de que tenga qué compartir con el que 

tiene necesidad.  

V.29. No salga de vuestra boca ninguna palabra mala, sino sólo la que 

sea buena para edificación, según la necesidad del momento, para que 

imparta gracia a los que escuchan. 

V.30. Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, por el cual fuisteis 

sellados para el día de la redención.  

V.31. Sea quitada de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritos, 

maledicencia, así como toda malicia.  

V.32. Sed más bien amables unos con otros, misericordiosos, 

perdonándoos unos a otros, así como también Dios os perdonó en Cristo. 

El respeto demanda que se lleve el vestido apropiado. 

Recuerde que el calzado del cristiano es el evangelio. 

Efesios.6:15. y calzados LOS PIES CON EL APRESTO DEL EVANGELIO DE 

LA PAZ;  

El evangelio es puro, santo, es el poder de Dios para salvación de todo 

ser humano. 

Romanos.1:16. Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder 

de Dios para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y 

también del griego.  



¿Qué calzado estamos utilizando nosotros hermanos? 

Entremos ante la presencia de Dios, pero quitemos el calzado del mundo. 

Y entremos con el calzado de Dios. 

CONCLUSIÓN: 

Dios es santo, y el lugar donde Él mora es santo Él habita en santidad. 

Por eso Él demanda que, al entrar ante su presencia, entremos con la 

reverencia y el respeto que Él se merece. 

Debemos despojarnos de la suciedad del mundo. 

Nuestra adoración a Dios debe ser con reverencia, santidad. 

Acerquémonos con corazón sincero. 

Sin malicia e hipocresía delante de Él. 

Tomemos siempre muy en serio las advertencias que Dios no hace en su 

palabra. 

Dios es un Dios celoso. 

Exodo.20:5. No los adorarás ni los servirás; porque yo, el SEÑOR tu Dios, 

soy Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres sobre los hijos 

hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, 
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